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ECOS DE MADRID. 

6 Diciembre de 1883. 

La espectación pública es voraz. Los 
Buceaoaque la preocupan, interesan ó dis­
traen, reciben de pronto un rayo de luz, 
aparecen tales oaalos son ó en mayores 
proporciones de las que tienen y en se­
guida desaparecen en ese gran estómago 
que nunca se sacia. 

üiirañte unos días el príncipe alemán. 
Su séquito, todo lo que tema aií>:o que ver 
Con Alemania, era objeto de constante y 
activa preocupación Hoy después del 
^aile de Palacio, del baile en el Ayunta­
miento, de las maniobras militares, de 
las cacerías, de la función de gala en 
Apolo, ha pasado Alemania toda entera 
por esas fauces siempre abiertas y ya.. 
Como si tal cosa,,. esperaado nuevas im-
presiones. 

• • 
El baile ójreeepción del Ayuntamiento 

ta sido brillantísimo: nos ha costado caro 
y digo nos ha costado porque el dinero 
que manpja el municipio es el que con tau- _ 
to gusto le damos en diversas formas los 
babitantes de Madrid; pero es preciso con­
fesar que esta vez nos ha representado es-
í>léndidamente. 

Todo' era allí grátídióSH:̂  todo menos el 
lo«Sal. 

Mentira parece que la capital dé España 
no tenga una casa Consistorial, ni siquie-
'ft como la de Lisboa. 

JPéro no la tiene y esto demuestra la 
modestia de nuestros ediles. Alguuos de 
ellos como particulares habitan palacios; 
Como concejales se conforman con lo que 
podría llamarse una humilde choza. 

En lo cual se patecea á machos madri< 
leños. 

Sí por cierto: verán Vdes. si vienen por 
acá en los paseos ó en los teatros señoras 
con trajes de terciopelo, con abrigo de pie­
les, con sombreros lujosos y si por casuali-
oad traen alguna visita para ellas, raro se-
'^ «lue loaren verlas en su casa, porqije su 
aogar «B el contraste de su aparente ri-
<lueza. 

En orden más inferior aeontece lo pro­
pio. Hay familias enteras que pasan la no­
che en el cafó y el día paseando, porque 
CQ las casas que habitan solo pueden dor-
n»ir y gracias. 

Todo se supedita 4 lo esterior^á lo apa-
Mnte: la vida íntima es en Madrid por 
regla general de lo más triste que puede 
imagioaññ.-^ --aw:, •,-!.•;,;.. 

Asi es que no es esthiñO que el mani« 
oipio... 

Lleg¿ de Guadalajara el buen señor, 
dispuesto á ver las cosas nuevas de Ma­
drid y á hacer algunas coropras. Venia 
Como es natural provisto de su saco de 
nodip; y dos prójimos do los que acechan á 
^ i incautos, se acercaron á él: 

— Aunque V. dispens« caballero, le di-
Jo uno dolos dos, viene V. de Alcalá? 

—No señor, vengo de Guadalajara. 
—Pues se nos figuró... las señas de Vd. 

son igualitas á las de una persona que es­
tábamos espe -̂ando para enseñarle todo lo 
de más notable que hay eu Madrid... y no 
viene... no...-verdad es que no nos lo kan 
asegurado... Hace mucho que no viene V. 
por Madrid. 

—Desde que entraron los soldados des­
pués de la guerra de Afriea. 

—Anda... anda! entonces no le cono­
ce V. 

—Ya se... 
—Pero va V. molesto con el saco.., si 

V. quitire. 
—No gracias. 
—Ándese V. con tiento que hay mucho 

timo. ^ 
—Ese dicen los periódicos. 
—Se da cada timo. 
—A los tontos! 
—Claro..! Vaya que V. lo pase bien... á 

no ser que podamos servirle en algo. 
—Ya que son VV. tan amables voy á 

pedirles un favor. 
—Usted dirá, 
—Me han hablado de una casa de hués­

pedes en la calle de la Aduana. 
—Que número? 
—El 33. 
—Si... ya se... una buena casa... D-^ Pe­

tronila, ya sabes. 
—No... D.a Irene. 
—Si, eso es... D-a Irene es la hija y do­

ña Petronila la madre. Pero ya no vive 
aili. 

—No? 
— Han echado abajo la casa. i 
—Que dianlre! 
—Eso no importa, yo se donde vive 

ahora y si V. quiere le guiaré. 
—Si no le sirve de molestia. 
—Al contrario., ya ve V. esperábamos 

un forastefó, habiánáós destinada el dia á 
enseñ ríe las curiosidades de Madrid y 
nos complaco poder servir á Vd. 

Los dos ^Mjimos se arregla­
ron también que media hora después con­
venia con ellos el forastero en ahorrarse 
un dia de hospedaje pasándolo en su eom-
pañia. 

—Veremos algo, le dijo, comeráú W . 
conmigo en cualquier fonducho y por la 
casa de huéspedes. 

Ponderándole la nueva estatua de Isa­
bel la Católica, que está eu la plaza del 
Hipódromo se encaminaron á verla. 

—Va V. á hacernos un favor, dijo uno 
de ellos; llevo en una cartera unos cuantos 
miles de duros y creo que irán más sega­
ros en el saco de V. 

—Con mucho gusto dijo abriéndolo... 
precisamente llevo dentro de él en otra 
cartera todo mi capital. 

El depósito se hizo; pero antes ile que 
cerrara el saoo mudó de parecer el deposi­
tario: 

—No.... dijo.... puede olvidárseme..., ten> 
go mala cabeza guardaré la cartera. 

—Como V. guste. 
No había terminado la frase cuando sus 

dos acompañantei^ echaron á correr. Algo 
eíscamado abrió el saco y encontró un» 
cartera pero no era la Soya. 

La abrió y vio que solo contenia peda­
zos de papel de periódicos. Gritó, pero to­
do fué inútil. 

Sus dos amigos le habían escamoteado 
6000 rs. 

Un pobre, joven que ganábala vid a to­
cando un piano órgano por las calles se ha 
suicidado. 

Otro ha imitado este triste ejemplo le-; 
vantifidoise la. tapa dO ios sesos cerca del 
Hospital Provincial. , 

"Me mato aquí, decia en una carta que» 

le hallaron, para evitar que se molesten 
trasladando me al depósito de cadáveres." 

• Los teatros están animadisiinos: en el 
circo do Prices?, hi est:-jailo o a gi-aa 
éxito la ópera cóinioa de Suppj tjtulaiia 
.**Patinitza". La música es deliciosa: los 
!*[ue conocen la de Büccacio lo compre n" 
'̂ 'eian-

i'EaNovedadíSa^e reprassnta uaa tra-! . 
duccióa del Assatujir doZjla. Si el tra-
daator hubiera deja ¡o laaejiVioa Fraa-
cia, habría ganad» inucho ea intoréj y to­
do Madrid acudiría á vnv ios caadi-os na­
turalistas que Zola trazó en su tan cono­
cida novela. Pero ha trasladado la acción 
á España, ha hecho madrileños á los perso 
nages y aunque ha adoba lo el plato con 
sal y pimienta ni satisface á los glotones 
ni á los desganados. Pero vá gente al Tea­
tro y esto es lo principal. 

« • 
Anoche se representó en Apolo á bene­

ficio de sus autorjs la zarzuela "SanFraa 
co de Scaa". El maestro Arrieta recibió 
de sus adaiiradores una corona de oro y 
un Albu.fl con importantes autógrafos. 

Entre las obras que se annncian figura 
una con el titulo de "Se desea una señora" 

—Voy á ofrecer la mía, dijo uno que 
creyendo hacer negocio se casó poco há con 
una vieja rica, pero de un genio endemo­
niado. 

Julio Nomiéla. 

CÜ12 STION DEL TONKIN. 

Telegrafnn d e P . r i s , que se ho. 
rep 'iti.io el «libro amarillo.» 

Contiene varios documentos im-
portautes relativos á la cuestión del 
Tonkin. 

Un d>sp«««?ho dei Sr. Bourel , mi-
niisiro de Francia en P kin, f-chido 
en dicidííibre de 188*2, dici que n 
opinióü pstdbíi muy •íi.bre'rxciíada en 
Uhiad. 

Reconoce los piogresos militires 
opilados en el Cideste imperio, y 
avi-sa qu^ íeinabí glande actividad 
en di arsen.íl de Tieot-in. 

Acoiisej i que stí sigan negociacio­
nes paoiüC'S en lugar de adoptar 
11 acción enéioiiM recomendada por 
el miiii^tio de Maiin» y el gober­
nador de CuciiiiichiuH. 

En e! (tiismo ser)tido se e.spres» 
etl desp.ichos posteriores. 

Otro dü(;um«nt') importante con­
tenido en el «Libro am iiilli;»ef. una 
not . d-I Sr. Ferry, fechida ei 22 de 
noviembre último, contestando al 
Mrtmor<indum »hino. 

Dice que »! último tratado cele­
brado en H u tuvo únicamente por 
objeto aspgur >r ei ejercicio del pro­
tectorado de Francia por medio de 
garantías eñc»ces. 

Declara que la ornp.finn deSon-
, tav, B gtiihli ^ ITo-L'lV'a por los 
ñ'íinceses e^ ipdis[)('i)sali'e. 

Esto, no obstante^ protestí» de' 
deseo de terminar 9roi«tnsamente 
las difereticias entre Fruncía y 
China. 

El marqués de Tseng, embajador 
e n F i a m i a d e Cliina, »ontesta con 
fecha 24 del mismo mes, deploran-

HEDACCION, MAYÜ1&! . • % « 

I do I is declur .ciuiies d •! Sr. Ferry, 
de que coosid'.'ra indiipensabla U 
ocupación délos tres puntos iodi -
C i líos. 

Afiidtí que estas declaracioner 
(Stda ea contr idiociófi coa las maS 
iiifst uñarles litích is por los minia-
tros nteiiores ai actUid, los cuales 
no h .b l iban mas que de protecto-
r idí) Sobre el reino de Atinara. 

A íí-Uo c.vi)testan Sr. Ferry, confe-
(JM 30 de niivie libre, quelu política 
d.> FiMU ;i i uo ha vaiiado, y qua in-

j s;ste e i su i)ropó?it'» de atirmar 
• 1 prüt'íctjrado de Francia sobre 

I Al!, itn y U libra navegación del rio 
¡ Colosado. 
¡ E Times de! 5 publiía un despa-
I chü d ; 11 mg-Koiig diciendo qu i líe-
! gó llí-'I alaiirailla ctllUü, proCddan-

to del Toukiii. 
Añ idd qud interrogado acere» del 

actu ii estado de eos ¡s, coatest^S que 
omsiderabí 1» guerra inminente y 
que est iba reunieudo todas las tuer-
z is posibles para proteger & Can­
tón. 

Terminó rficomendando á los ex­
tranjeros la fiii observaoéia dtíl de­
recho de gentes. 

CRÓNICA 

Las pérdidas ocasionadas por los 
incendios en Liverpool, exuedón de 
6 millones de reales. 

Según anuncia telegráficamente 
el observatoiio de Nueva-York, en­
tre hoy y mañíua h ib rá una gran 
tempestad en las costas del Norte de 
iiuropa. 

— • « 1 ^ — - - — 

El principe heredero de Portugal 
h i diferido p^ra el p'óximo año su 
visita á España y Franoiaj según 
dice la «Correspondencia» de Por­
tugal. 

En Lis tardes del sábado y domin 
g i tendrán lug tr en el teatro circo 
dos cuncíír'iOs de cante y baile fla­
menco, por el cuadro que actúa en 
el teatro Cervantes. 

H mos recibido el número 44 de 
la icnpo'tinte levistr» semnnd La 
Ilustración Española y Americana, 
que contiene muliiiud de grabados 
y un texto esocjido. 

Al presente número acompaña 
un notrible suplemento. 

Recomendamos la adquisición de 
est I publicación á las personas de 
buen gusto. 

En la tarde de mañana asistirá 
al p »si O d(> la Muralla del mar, la 
baoda del Rcjiimiento de Otomba, y 
in la di'l iWiíiilugo, la del Regimien­
to de Mtirina. 

Suplicamos el Sr. Alcalde, ordene 
St̂ a regado y barrido conveniente-
nient'' (1 |)aspo,para evitar las tno-
le'iti is que el polvo ocasionó á los 
concurrentes el domingo pasado. 


